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L n  sa lu d o  p a ra
n u e stro  B a ta lló n

Con alta satisfacción hemos recihiílo una conninicación 

cíe nneiftnt Ministro de la (juerra. compañero I^rgo Ca­
ballero, el cual nos lia cidmaclo de orgullo por la distin­
ción qiif supone y  cin-o texto repoKlncimos a continua­
ción :

E l Prcxúicr.tc del Consejo de Ministros y Ministro de 
la Guerra. Francisco Largo Caballero, saluda al Ha- 
tallón de la 30 Brigada y al agradecerles sinceramente su 
atención por el ando del primer número del Boletín de 
ese Batallón "...v.s la  l u c h a  f in a i , . . . ” , le e.f muy grato 
enidar a todos los coiiipurrcntes de esc Batallón un cordial 
saludo.

Los conJiatimtes de nuestra l'nidail agracíecen al im- 
di^'utihle Jefe del Oibienro Popular su saludo y le reite­
ran su afimación de saber luchar y vencer jiara aplastar 
al fascismo.

D iscip lina  es tr iu n fo
Camarada del Batallón de 

la 30 Brigada:
A  mi entender, sin disciplina 

no ganaremos la guerra, y  pa­
ra ganarla teniiemos que tefller 
una disciplina más tuerte, más 
enérgica y regular que la deJ an­
tiguo Ejército ''Pletoriano” .

Pero hay casnaradas que es­
tán tcxlavía a^o confusos en la 
materia que nosotros queremos 
■ njxmer.

\lgunos creen <jue la «lisci- 
piina es un rebajamiento, Xo. 
can«radas. no es reljajamientu. 
sino todo lo contrario, es un or­
gullo para nosotros muy gran­
de. ))orque esta «lisciplina es 
forjada ]>or el pueblo laborioso 
español.

El día de mañana tendrenuis 
un Ejército etm u ia  «Ksciplina 
férrea y  potente, que podrá ha­
cer frente a todos los Ejércitos 
burgueses del mundo entero.

Datos cuenta, casnaradas. que 
sin disciplina irianx» a la fterro- 
ta, aunque miestnis hermanos, 
kís proletarios de tod<i el num- 
do. pusk-nui la máxima solida­
ridad en por de nuestra vic­
toria.

Un acto de indiscipHna pue­
de ocasionar mudios daños, y 
SI no aquí os podemos tlar una 
prueba de lo que ocurría en los 
prin»errts momentos de la lucha: 
si til los jirinieros mcmientos hu- 
biési nios tenido la disciplina que

Itoy tenemos, quizás en estos 
inomentus hnbiéranios tenitlo el 
triunfo definitivo.

Caniaratlas, disciplina y siem­
pre disciplina, esa es nuestra 
consigna y cem ella llegaremos 
al triunfo ilefinitivo.

A L O N S O  C A S A D O  
Teniente de ki i.® del 2.°

Para obtener 
la i'icíoria

K1 delier de Unios los jóvenes 
. antifascistas, sin distinción ríe 
I clase, es hoy dar toda clase de 

facilitiatles al Gobierno del Fren­
te P opular,C óm o podremos dar 
estas facilidades?. Acataiwlo las 
órdenes que él nos dicta.

De qué forma podremos 
cumjilir estas órdenes ? De la 
s%uiwite: estando en todo mo­
mento a su (b’sposición. sin va­
cilación de ninguna clase, y de 
esta manera haremos lui Ejér­
cito iliscapliiiado y potente, ca- 
jiaz <le derrotar al fascismo na­
cional e  internacional, que se 
encuentra en nuestro querido 
suek).

Debemos imponernos una dis- 
ciplinia férrea jiara echarlos rá-

La d isc ip lin a  será el t r iu n ío

Xo trato ahora de dar a co­
nocer una nueva noticia, ni mu­
cho menos hacerme eco de al­
go que todos sabemos con rela­
tiva certeza. Este algo que cono­
cemos relativamente, es la dis- 
cipliia, que de una manera ne­
cesaria nos ha sido impuesta por 
el -Alto Mando ante las exigen­
cias inexorables de esta <lnra y 
decisiva guerra que hasta ahora 
hemos sobrdievado a fuerza de 
sacrificios personales y esfuer­
zos autóiKniios. Oliservo con 
desagratlable impresión para mi. 
como para tixlos a<|ucllos que 
traslucen su máximun de entu­
siasmo y voluntatl en el desem­
peño de su conieti<lo, que no to­
dos los que estamos combatiendo, 
itnklos por la misma causa, se­
guimos el niisnifi camino de so­
metemos a la obligación <le dis­
ciplinamos. Muchos creen, mu­
chos consideran la discqilkia co­
mo algo secundario y  sin valor 
eficaz para contribuir, en gran 
liarte, a nuestra rápida e indis­
cutible victoria, lamentablemen­
te siguen un camino lejos <le la 
realidad.

(irán parte <le estos casos los 
he presenciado con mLs i>ropjos 
ojos: los más frecuentes suelen 
acontecer cuando se efectúan 
ejrcicios de IiKtruicción Táctica 
sobre el terreno. .Al jKwecer, pa­
ra estos iiKomprensivos compa­
ñeros. dichos ejercicios no son 
simo un juego de chiquillos, y 
nu aportan en ello el menor ges­
to de fonnali<la<l e interés.

Sin emhargo, camaradas, tr- 
liemos que disciidhiarnns, ]Mir- 
que con la disciplina y  el ejer­
cicio triiiiifaremos sobre el fas 
cismo, que tanto tiempo nos ha 
llevado bajo el yugo ele la opit- 
sión. Y o  mismo he llegado m 
un momento a encontraniie fue­
ra <le la disciplijia, y como mu­
chos de •̂osot̂ .)s sabéis, he sido 
degradado de sargento, título 
(lue con tanto orgullo llevaba. 
El día de mi degradación se me 
caía la cara de vergüenza, jnies 
aunque siíempre fui aiitimil’ 
rista, hoy amo el Ejército del 
I’uehlo tanto como odié al Ejér­
cito del caiiitalismo.

Xo puede servir como excu­
sa a la poca seriedad en la ii— 
truoción los pocos conocimien­
tos que puedlen tettier el que man­
da y los que obedecemos, en lo 
que se refiere a los merRidt» li; - 
talles. X'osotros no somos mili­
tares. y  aiantlo hemos dejarlo 
los talteres para rlefender la Ri- 
púhlica, iiingmio <le nosotros, el 
noventa ,por ciento, no tenia n -.- 
guna instrucción militar.

En resumen, yo pido al .X?." 
■ Mando la implantación de la iiuis 
rigurosa disciplina, sin excltisii’at 
de nadie, en nuestro mimo \ 
potente Ejército Popular. Con 
rigurosa disciplina, sin hacer 
distinción de nadie, conseguire­
mos la máxima rapidez eii el 
curso de nuestro triunfo.

;Viva el Ejército del l'm i d

lE A X  .MONTEA

IJÍdameiite de nuestro territorio 
a esos asesinos de nuestras ma­
dres. compañeras e hijee. Rira 
terminar con estos es necesario 
t|it; acatenw« las órilenes def Go- 
biemo y de luiestro-. m'andus.

<le esta manera podrenio.s ten l i ­

nar con la mayor rapidez a la 
bestia fascista y lograr el trii;;!- 
fo definitivo, •:

F l Delegado Polílico de la f

S u s c p ip c ió n  p p o  “ K o m s o m o l^  d e l 2 . ' B a t a l ló n

Plana M a v o r..................... I .o<).2'oo ])tas. ]
Primera Conqiañia .......... “oo'oo " i
.StguiKla Compañía ........ i.445’oo
Tercera................................ i.iqó'oo "
Tercera................................ I.022'50 ”  ;;
■ Ametralladoras ............... 43o’oo ’’

Falta la 4.“ Compañía por no haber cerrado la lista de sus-  ̂
cripción.

N o tic ia rio

Ha llegado a nuestrfi poder el 
jiriiuer número de “ Avanzadi­
lla". Boletín del Tercer Batallón 
ele nuestra Briga<la.

-Saludaiiuis desde estas colum­
nas la aiiarición de este colega j 

fraternal de nuestro frente, que ) 

vietíc a ser el órgano de .

sición de otro Batallón de la 3"̂  f 

Brágaila.
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Im p re sio n e s  d e  u n  c o m b a tie n le

Al disponerme a trazar estas 
torpes líneas no está en mi áni­
mo el querer ofender a nadie, an­
tes al contrario, lo que pretendo 
ê  que este mi primer artículo, 
si como tal se puede conceptuar, 
llegue a vosotros por conducto 
de miestro querido Boletin y sir- 
w  para marcar una pauta a se­
guir por todos nosotros— los 
oomponeittes cid Batallón— ¡ja­
ra lo sucesivo.

Dewle el comienzo de la gue­
rra no lia habido la suficiente 
disciplina, que a nosotros se nos 
exigía, para alcanzar la victoria, 
iK> jx)r cnli>a de miestros <liri- 
gentes, siiKi ¡xtr algunos grupos 
de inreíqjonsahies que se habian 
mezclado eii nuestras filas, y  (jue 
con la careta <ie que pertenecían 
a tal o  cual Partido o central sin­
dical, realizaban una labor ne­
fasta y i>emiciosa para todos los 
que estábamos «lispueslos a ser 
fieles cumplidores de nuestra 
obligación.
• Y  debido a esta labor por ellos 
desarrollada, a concieiKÍa <le lo 
que hacían, se suscitan en nues­
tras filas. nuiv a menudo, comen­

tarios (¡ue dificultan la gran la­
bor a desarrollar ¡K>r nuestras 
(pferidas siiKÜcales.

¿X o creéis, queridos cajuara- 
das, (¡ue es llegado ya el mo­
mento de tlejar estas pfjlémicas 
a un la<lo y  dedicar todas nues­
tras acti\'i<ladcs para otras co- 
-sas más fjenefidosas para todos 
nosotros?

[’uesto que cada fraadón jxi- 
litica y sindical tiene puesto iukj 
o varios re])resefníantes en el Go- 
l>i'cn>o. no caben vacilaciones de 
ninguna es|>ecie. Estos represeii- 
tanites, ¡jorque scjii nuestros pues­
to tOs heuKis elegido democráti­
camente iKJSotros mismos, nos 
dan una consigiia v la debemos 
acatar sin ninguna vacilación, 
sin reparo alguno; v si alguna 
columna ot^ajiizadtt ¡wr tal o 
cual .sindical o  Partido, o mera- 
maiite porque Heve im nombre 
que a itosotros nos ha parecido 
feo o Ijonsto. tiene uii fracaso, 
no deljeniü.s hacer comentark« 
algtino, puesto que estos comen­
tarios no conducen a ningún fin 
práctico, antes al contrario, nos 
pueden condticiT a la desmoraii-

zacion y  a miramos conto si no 
ftiéramos verda<leros catiiaradas.

Si ese batallón o esa columna 
ha sufrido algún revés, liabrá 
.sklo porque iio ha poditlo hacer 
otra oosa, a {jesar del supremo 
esfuerzo jior ellos realizado, A l 
día siguiente nos pne<ie ]>asa/r 
a nosotros lo mismo y entonces 
¿qué nos tendrían ellos que ck- 
cir a nosotros ?

Por mi imaginación no ha ¡ja­
sado, ni ¡Juedo creer que por la 
vuestra ¡jase tani¡XKO. la idea de 
que alguno <le k s  i|ue hoy día 
estamos hichando no sepa lo que 
en esta lucha se ventila. Pues­
to que lo saljeinos vamos a po­
ner totlos nuestro entusiasmo e 
interés y dar e! máxiimo rendi­
miento que ¡jodamos, sin fijar­
nos nada más qtíe quienes nos 
dirigen scni' k*s hontbres en quie­
nes msotrevs tenemos ¡mestas 
nuestras ilusiones y  mtestras es­
peranzas. y  ya qute jwsotros los 
liemos iw>m!>rado iiiiestros jefes 
y de¡K>sitardo em ellos toda nues­
tra confianza, débanos acaptar 
sin j’acilar cualquier f>r<ten que 
<liniaiie de ellos.

; Cómo ? .
Pues ejecutando todos sus 

maiKbitos sin vacilar, y  si algtm

objetivo ¡xir ellos señalailo no se 
puede lograr a pesar de nuestro 
esfiierztj, no liacer ningura oh- 
jeccióii, sino ¡inicurar corregir 
el error comelitln, si es (¡ue lo 
ha liahido, al <!ia siguiente, pero 
ttKlos unidos como unos venla- 
deros ,subla<l<>.s del Ejército d. I 
Pueblo, coiiMJ venladenis cama- 
radas. que sóhj as¡jiraii a alcan­
zar la liljcrtad y hacerse merece­
dores <le esa confianza (¡ue míe!»' 
tros gobernanteis tienen ¡juesta 
en nusotros.

Teiieni<»s que tlanwi.s cuenta 
de ¡a dece¡>cióii tan gramk' (¡ue 
.sería para esos hombres (¡ue, 
de.spués <k hacerles laeotros 
acqjtar la respmsabilidad de di­
rigirnos. ah(»ra nos potigam.is a 
discutir ¡xqueñeces, ¡Jara ¡‘•ner 
oljstáculos a su ardua laboi- lle­
na de abuegaciíJii y sacrificio.

Por tanto, v ¡niesto (¡ue se 
acerca la liora de la realidad, hay 
que dar pruebas dc que salitmos 
cumplir nuestro crui^romiso, y 
a! núsnio tiempo dar prueljas de 
que nuestra tinión es indisolu­
ble. y que aquí no iiay más idea­
les (]ue los (¡ue (fiiuanen del 
Frente Popular.

A a  (¡ue. camaradas de la 30 
Brigada, a demostrar que entre

Ciclismo de aümciitaciáií y (iii/omaíííme. Mecanismo de cierrf. 
percusión y extracción. Mecayiismp de disparo y moderador. Fie- 
sa (te culata. Elementos de puntería. Soporte de patines. .Acceso­
rios y respetos.

Cañón.— Es dei mismo calibre ijue el del fusil Mauser regla­
mentario; tiene una longitud de 600 mm.

fíei/ulador.— Tiene por misión el regular la entrada de gases 
para el funcionamiento del émbolo.

d'iKtrrfoHioiiíij.— Es un tubo de palastro y  sirve la ra  proteger 
el émbolo y parte de la caja de gases.

Cojón de tos mecanismos.— A loja los de alimentación, cierre 
y  percusión, extracción y  parte del de automatismo.

^fccan¡smo de alimentación.— Está integrado por la teja y  el 
transportador; la teja sostiene y  guia al cargador; el transporta- 

Ifd o r está constituido por una palanca, que tiene la misión de trans- 
P'Ttar el cargador de derecha a izquierda,

.Mecanismo de u«/í»no/i>Híi>-— Está integrado por el émbolo, 
la  varilla impulsora y  el muelle recuperador; el émbolo transnJite 
al cierre el impulso de los gases y la reacción del muelle^ recu­
perador ; la varilla impulsora transmite al émbolo la reacciój del 
n;uelle recuperador y el muelle recuperador se aloja en la culata.

.Mecanismo de cierre, percusión y extracción.— El cierre reúne 
las piezas encargadas de esta triple función; el percutor encaja 
entre los resaltes o ramas del puente del émbolo y  el extr*ctor 
está alojado en la cara inferior del cierre.

.Mecanismo de disparo y moderador.— D  disparador está for- 
mado por un cuerpo atravesado por un pasador tubular por el 
cual entra e! eje que sujeta al conjunto del estuche a  la pieza de 
culata, y consta de pieza de retenida, disparador y  muelle dei 
disparador.

Pieaa de culata.— Se  compone de purtaculata y culata; el por- 
laculata cubre las cafas inferior y  posterior del cajón de los me­
canismos, soporta el estuche de los del moderador y  disparo, ase- 
p ira  el cerrojo y le sirve de guía; la culata es de madera y  va 
perforada en su interior para alojar el muelle recuperador.

Elementos de puntería.— Están constituidos por el jiunt de 
mira y  el alza.

Soporte de patines.— ConsU de dos varillas de acero, que cons­
tituyen el apoyo del arma, formando pies.

Accesorios y respetos.— Ixi constituyen los cargadores, que cons­
tan de 15 cartuchos, funda, portafusil y caja de accesorios y res­
petos.

-  8  —
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iios<itn>̂  nu í-xiste divergeivcias 
de ningujia e?¡>ecie. y que nos­
otros Sirvamos <le ejemplo don­
de se pnciL forjar el verílatlero 
l'-jéivito (k-1 Pueblo ]»ara bien dé­
la causa «le la Kepiiblica.

 ̂ si algún c<Hn¡)añerü, par 
cualf|uier fútil motivo, creyera 
ver ciil]»abilidad para alguna de 
iiuc-stras simbcales olireras o 
l ’artido politico, somos iinsotros,

lo-s más sensatos, los llamados a 
,-acarlos de su error y deuKxitrar- 
les que esto> no sosi monientos 
])ara discutir esas actuaciones, 
sino liara obrar <le manera que 
ganemos la guerra de la forma 
más rápida iKnsible.

jp: s u s  f e r r e i r o

4 - ®  Compdñ'ia

P a la b ra s  cord ia les
i Soldados que componéis la 30 Brigada del nuevo Ejército 

Español!:
•Me dirijo a todos vosotros, clases y números. 110 c<¡mio lo 

baria un intelectual del movimiento jicJitico de España, sino 
como antiguo conijañero de4 glorioso Batallón '‘Octubre”  u.° i i .

Tfxios estabais av-ezados en las ludias sociales que se han 
llevado a cal» cu nuestra Patria, hoy destrozada por esta giíe- 
rra (raticida ])lanteada por culpa de cuatro canallas jierjuros.

Quien a vosotros se dirige, jamás actuó como elemento de 
acción en rsas ludias, esíala por cnn^leto al margen de ellas, 
era un simjile asilado, sin voz ni voto en la hijiócrita sociedad 
que ahora se lia derrwado. .-\1 estallar esta guerra civil, no 
«ludo cuál era su deber. íué un miliciano más.

En estas horas de ludia dura y cn id  por la libertad que nos 
quieren arrebatar los detractores del Estatuto, que desmembran 
pedazos de nuestra España jstra cedérselos a los dictadores ale­
mán e italiano, a cambio de la ayuda que les puedan prestar en

•su ludia contra d  pudilo trabajador, nosotros, más honrados, nió-. 
«iliente.s y  mejores que ellos, 110 debemos entregarnos a las 111; 
niobras de los provocadores, desiiertando las diferencias (b. . 
dormidas) de progamas ni ideologia.s.

No <lebe interesará a ningún combatiente sano de corazón 
el i>ertenecer a este o a aquel partido, ni a tal o cuál Batallón. 
Todci.s. absolutamente todos, tenemos un enemigo cimiún. el fa-. 
cismo. Nuestro deber en estos momentos es pensar la forma de 
ganar esta guerra. Sólo liay uno. a mi jiarecer: que cada cual 
ajxirtf su esfuerzo de forma leal y sincera a la lucha contra 
nuestros explotadores ¡os capitalistas, que hoy están rqiresen- 
tadns por los que están en frente de nuestras líneas.

Ptnsad. heroicos IiKliadores de F'eguerinos. que jior cali» 
del criterio ]iarticular que cada' cual teníamos al principio de 
esta horrorosa y canallesca guerra, hemos tenido grandes per­
juicios, tanto en el ondeii militar como en el civil.

'l'odos aquellos <lefectos de organización que antes se tenían, 
van poco a ¡xico desapareciendo gracias al esfuerzo y  la com­
prensión de todos los que hoy componemos la que (yo lo es- 
])ero) será gloriosa 30 Brigada.

Segu!<l por el camino de férrea disciplina que nos marcó 
con su ejemplo e! inolvidable Fernando de Rosa, y  triunfare­
mos antes de lo que os imagináis.

Esta lucha, por lo que es y significa, debe atraer por com­
pleto los minutos de nuestra vida, nuestra máxima atención, 
nuestro esfuerza, en fin, y ganaremos, no lo dudéis.

Nuestra misión, la de todos en general, ha de ser de verda­
dera cordialidad. Tenemos de nuestra parte a todo el proleta­
riado mundial, 110 le defraudemos en la ayuda moral que nos 
está ])restamlr.>. Es|x;ra de nosotros el triunfo aplastante de las 
clases traliaja<l<>ras.

l ’ N A N T IG U O  M IL IC IA N O  D E L A  “ C U A R T A ’

A l

D efin icio n es sobre lo  teo ría  del tiro

im p ie za  y conservación 

del fusil

El orín >- el ¡>arro debe evitarse ctni la constante limpieza del 
fusil. Esta se hará sin pulimentar ninguna pieza ni quitar el pa­
vón. 1.a humedad deberá secarse con trapos limpios, quitando tam­
bién el polvo que haya cogido en cualquier acto del servicio.

Las manchas de herrumbre se las cubre con petróleo o aceite, 
pasando después un trapo fino algo engrasado, y frotando hasta 
que desaparezcan.

I.as piezas de metal se cubrirán con una ligera rapa de grasa, 
teniendo en cuenta que el exceso es perjudicial.

Cuando algún cartucho se caiga al suelo sin haber sido dispa­
rado. se limpiará perfectamente. Para quitar el sarro, grasa vie­
ja  o polvo introducido en las cavidades y  unión de las piezas, se 
emplearán astillas de madera blanda, adelgazadas por sus extre­
mos, y  si la limpieza exige desarmar e! fusil, lo hará el maestro 
armero.

E le m e n to » del ca riu ch o  de g u e rra

Los elementos que forman el cartucho de guerra, son: e! catre 
o t-oóio. la cápsula con su cebo, la bala y  la ¡-arija.

Cargador.~R\ cargador consta de dos parte, que son; chapa 
y muelle.

T E O R IA  DE T IR O

Im p o rta n cia  del tiro

1--1 tiro debe ser objeto de gran celo e interés, por ser impor­
tantísimo e j ^ t a r  bien su fuego, que es la finalidad de toda bue­
na instrucción. Cuando es bien dirigido y  rápido, permite obte­
ner resultados decisivos, en determinados momentos. L a agudeza 
visual tiene suma importancia en el tiro, valiéndose al efecto de 
ejMcicios de puntería a grandes distancias, sobre objetivos natu­
rales y  blancos de difícil percepción.

hfectos que produce el punsón al chocar con ¡a cápsula.— A\ 
chocar el punzón del percutor con la cápsula del cartucho se in­
flama el fulminante y  propaga el fuego a  la pólvora producien­
do la combustión de ésta una gran cantidad de gases que, no te­
niendo otra salida que la boca del cañón, empujan al proyectil con 
gran velocidad.

Linea de Uro es la constituida t>or el eje de! cañón conside­
rándole proiongadii indefinidamente.

Lineo de mira es la que parte del ojo del tirador, pasa por la 
ranura del alza, la cúspide del punto de mira v  termina en el 
blanco.

Fwili’ de origen de la trayectoria es el centro de la boca del 
cañón.

Punto de caída es aquel en que la trayectoria encuentra el pla­
no horizontal del arma.

Alcancc horkontal es la distancia que hay desde el centro de 
la boca del arma hasta el punto de caída.

El aleaiiec máximo del proyectil es de unos 4.000 metros: 
I>ero su alcance eficaz sólo es hasta 2,000, que es hasta donde está 
graduada el alza.

Velocidad inicial es la que lleva la bala al salir de la boca dri 
cañón.

Velocidad remanente es la que lleva la bala en cualquier pun­
to en que se encuentre la trayectoria.

La velocidad de la bala puntiaguda alcanza hoy 850 m e tr-s. 
a la distancia de 25 metros de la boca del arma.

I-a velocidad inicial de la bala correspondiente al cartucho que 
hoy se usa para el fusil, es de 750 metros por segundo de tiemi»'-

HuracioH es e! tiempo que tarda la bala en recorrer la trayec­
toria formada por ella.

.-Inguto de tiro es el que forma la línea de tiro con el plano 
horizontal del arma.

.Angulo de mira es el formado por la línea de mira v  la de 
tiro. ,  ’

l  uerzas principales que obran sobre el proyectil.— Iz a  fuer­
zas ^incipaies que obran sobre el proyectil son tres: la cepaif 
sion de los gases, la resistencia del aire y  la gravedad de la tierra.

D e scrip c ió n  d e l fusil a m e tra lla d o r
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El fusil ametrallador es un arma portátil que funciona por to­
ma de gases y  retroceso del cierre. Sus partes principaies son: 
Canon, regulador y guardamanos. Cajón de los mecanismos. Me-
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